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LA MAS ANTIGUA DESGRIPGION DE TOLEDO
PUIl J l'AN Fr~AN I () HIVERA

Calltlllig'() Archiv('ro

Amelliallos tlel sig'lll J.' se com­
pu. o en DcuiJ, en las ce an ias

de Pa ris, la Pus...;io de ..an Eug'ellio,
primer arzobisp de Toledo. Su
te. 'to ha lleg'ado hasta. nosolru: en
dos redac iones distintas: la mús
breve es post 'rior 7 resul1l ' la. otra
m:'ls e.'t 'nsa; con<;ervatla. en tres
códices del siglo ,': el U.7()"¡' de la
Biblioteca ~acional lle Parí., el
n,20-27 de la Bibliote a Peal de
nruselas .Y el R-:D de la Hibliotec,L
Peal de L;l I laya. Lo. tre: proce­
den rnüs o menos dir lamente del
te.to original, que con ayuda de
ellos se puede re 'onstruir con e, 'ac­
titud.

,.\llí se lee un pé'uTa[o dedicado
a Toledo. donde re a.ltan mús las
inexactitudes que los aciertos y
cuya traducción queremos dar a '0­

nocer, porque 'onslituye, seg'ún
creemos, el m,'tS anlig-u testimonio
e'niLO sl)brc e,ta ciudad. Di'e
a. í:

(Toledo es una muy prc( lara
ciudad metropolitana de T... palla,
ljue a\'entaja. en e.Telencia a tollas
las restant's urbes de este reino.
Le"<lntósc en las riberas del Tajo,
rio ljue abunda en pescados de di-
'ersa clases, La urbe g'oza de un
'itio rodeado de ,'i¡ledos :Y de los
frutos de toda uerle de úrb01es, así
como también, e aleg-ra con los oli­
vares, ljLle en lla abundan como en
nuestra rcg'ión (de París) las villas,
y on la [ecun<.lillad de touos los
[rutas de la tierra. \demú' se en­
cnentra tan [ortiii ada por los mon­
tes Pi.rineos (!! !), que on sus alturas
parecen tocar el cielo, que e, on-
iderada 'amo ine. -pug-nablc para

tOcIos los enemio' S).
Este e el púrral0 l[ue queriamos

ubrayar y que podía formar parte
de una antología geogrúlica de

Europa hecha en '1 si~'lo l.\.. 1'::1
autor es un indi\'iuuo que no conOl'e
nada mús que por re[t:rencias y de
oídas el sitio de que se o( upa_

"ole lo, sometida a la saz(ln a
los úrabes -Jaco que el hag-ióg-ra[o
silen 'ia o dé 'onOCe -, ti ne un
nombre en la l"rancia carlllin~ia el '1
siglo IX. I¿a corle ~e 11,1 constelado
de eminentes per onajes 'clesiú ti­
LOO de pro 'cllencia hispana y la
'ien la ' pañola de la Li lti ma 0poca
,'i igóli °a l'.1é mag-nifka le\-éulura
del rena imiento carolino. I~l nom­
bre de Toledo se trasmite a esta
alejada posLeridad 1ran(' sa orlado
de [ama y corno [oca edesiú tico,
pOlíLil'O y culturéll de insuperables
destellos. Cn iLinerario m 'die\'al ue
celebridades ha llegallo hasta llLtCS­
tros tiempos, en el que se e -altan
las m:ls heterog'éneas e_ pccialida­
des reg-ionale.. : los p llos tle ~arbo­

na, el trig-o de los Campos CMicos,
las mula se\ illanas, los caballos de
.\Iauritania, las lanzas g'alas, la miel
de t ;¡¡licia, y .. _de Toledo la cultura
y el saber: (/)iscijJlilla all//ff' "ril'/l­
lia dc Tn/cr/m. ¡( 'limo se el1l'arg() de
airear este on.!:ullu ci uuadano el
arzobispo I'::lipamlo en su reciente
polémica adopcionista con los teólo­
gos de la corte ele -arlomag'no!
Pero ademús la r 's<mancia toletlana
tenia en Deuil otra razón perentoria,
pues allí se encontraba sepultaclo el
cuerpo de un . anta arzobispo de
uicha ciudad, ~an Eugenio, tauma­
turg"o 1amaso y entro de peregri­
naciones de todas las (.alias. 1~1

presbítero l ustodio del santuario.
que es el autor probable de la
Passio de San Eugenio, habia oído
hablar de la ciudad y de alO"unos
datos de u situación geogrMica.
Pero la información debió ser muy
somera e imprecisa. Sin embargo:

(,1 sabe que en Toledo hay un río
llamado Tajo, en cuyas riberas -c
en astilla la iudad, tenida p(r
inexpu_g-n;tble, p r halla r, c rod eada
lle altos monte., que él supone
que son lo Pirineo", puc
tal \'ez s >11 los Linicos montes de
I~spaña de que 01 tiene noticia; Llue
en Toledo abundan lus viñedos y
sobre todo lo, oli,-ares. fl,:to úlLimo
quizú sea el dato müs interesante
que la narra Ión encierra_ La mea-
ión de los oli,-ares e paí'ioles y

sobre todo los toledanos, 'on ií.?:na­
dos desde ell.'OrélZÓn dc ¡-rancia en
un documento del si~'lo J_" plan ta­
cione que vienen a ser la CéU·é1cte·
rístit'a de la l'OmalTlt, 'fimo la
"ides lo son de la re~'ión parisina,
es una aportación "alio a para la
historia de la e on0mia nacional tan
necesitada ele reJerencías y puntos
de apoy .

Toledo aparece en e, la primera
de. crip ión como ciudad enyidiable
y merecedora d e la predica 'ión
cri tiana lle nlda él cabo en ella por
o 'an Eug-enio.

El autor, como se puede probar
por la simpk compara iún, e tú
bordando el relato obre el caña­
mazo utilizado por el monje "andio­
nisiano rlilduino cuando e_ cribi<í la
p(( ..:;io de San Dionisio. E. uno el
mismo eSlluema de la.. do. hagio­
gralías, y ('omo en ésta se hace una
de 'ripción de París, lugar mi. i ­
nado por San Dionisia y us compa­
ileros, él tuvo que juntar y barajar
sus meng'uados conocimientos de la
ciudad de an Eug'cnio y resellar
en el e, crito lo que había on e­
guido a\'eriguar que, ciertament ,
no es mucho ni digno de gran e ti­
ma, aunque los toleclano_ de hoy
debemo agradecerle esta primera
descripción de la i.udad.
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POR GL ILLUlMO TILLEZ

(Conti/Hwreí)

Paren JI nlel'o. -Int('n.ilica el carácter
mudéjar d '1 (1 lIndo e inarticulado pare­
dón el ,ohremonte del alero, donde entre
dos lila: de ,imuladas vig'as c01'l'e un
e-cueto frl.o u<' trazll carpinteril, ,alpica·
do de cruce, ; el cual e interrumpe I'llrn
dar pa.o altinal de la portada, 011'0 fri o
má modesto, continúa :uhre lu I (H tada:
la pal'll del patio Heráldica. rIel funda·
dar; irrc¡:-ularmellte :alpica el paredón
que tiene peor cl\utcria al lado de la
puerta, aca'o apro\'echada, mejorando
eu la plute del clauetro. 1':1 Atico no~ pllre­
ce un pa tiche barroco, por lo que no lo
de, crillirllo:' ar¡uí.

dintelado; tiene amplio tímpano, cubierto
de cultura, en la que aparece Santa
Elf'na en (lie con la ~allta Cruz, y delant,~

el Cardenal Mendoza, Iin'U1'ando tra de
él 'al1 Petlro, y k al1 Pablo detrá' de la
,al1ta, hahiendo un paje arrodillado a
carla lado.

Contra la clave de la archi\'olta mayor,
la Ca!'idad; a Ul'\ lado. la otra do' Yirtu·
des Teologale~, El arco tiene molduracio·
nes abocetada hasta Ile<>'ar a una zoua
plana que ostenta la Cruz repetida, El
arco y 1'1 bocel ~e continüa de pué. del
dintel ha,ta formal' una emicolumna,
mo\'ida en Call1lelabro y alojalldo la:
Virtudes Cardillale" na eg-ul\l.la colum·
na a cllda lado ue perfil m1\s COUtiIlUO,
limita la zona anll·rior. La columna inte­
ríor sigue pi arco del tímpano, vuelve al
poeo a hacer 'e recta pnra apoyar un ffiliO
en relahlo, que rep1' 'cnta el abrllzo de

anta na, 80brl'tnol1tado por los típíco~

Hamt>ro•.

1<.:11 la decoración dI' la puert'l, debió
trabajar "a,co do la Z'lrZIl, por el carácter
funprario dI' 11)' temas, análogo al epul­
cro dpl 1'0, tado, en la Catedl al de A dla

(Yirtndt'., ~' lo propio od IlIgar, r¡ue
pu an al de ;\1t'ndoza, de la Catedral).

Quedau como dI' I<:ga' la cardina, la:
pul 'era y lo, 1I1JU'relado, del arco qlle
parecen ill'piración rle l<:g-a.. ~:n la obra,
'e harajan Jos nombre de Francí 'co
~uillén, Sehastián de .\Imonacid, Petit

Juan y Frauci co d, Baeza ( amón y
Azuar), pero yo creo en la diJ ección o
intervención de Covarrubill', a jU7g'ar por
la columna en candelabro, tipo que se
acplltúa en el v(~ntll.lIajesin ~'otici"mo.

YPlltall(¡N,-Registl'lllllo~ tres tipos de
ellas, Itos (Iue ahog'an HlI poco la portada,
de medio pllllto, obn' antepecho de gru­
te cos y cun moilluras de rosas, a los lado."
columull: con rt':¿t!te" dpl friso~' ohre él
do calld(~labro" la' l'elllutll un álica con
el e 'clulo entre bichas; el paredón tiene
cnatro "entanas altas irrp:,\,ulnrmeute dis­
PUt', tao con ligera moldura, y encima el
e cudo; la tre~ ventanas ¡¡aja y la cua·
tro del ático no tiplten ni d~coracióll ni
resalte.

ARTEEL

Alzado.-¡';~t;teriol'.-'ólo presenta
fachada en un lallo, al r¡ue ünicamente
v. mo a rderi1'lIo: II ella uua g-rltll
pnertll de ing'l' o . un g'rIlpO d llueve
\"('lItanu~; e tl\ realiza.(la en canteria del
pai', iendo la primera fachada que sin
10 IIlllO.terill hemos regi trado en Toledo.

La portada e grande e imponente:
per i.te en pila el modelo glluol'al toleda.no

gwplazamiplIfo y 1)/ollln, ita 1'11 la
hajada tlf'l arllJl'n, dell'á, dI' un amplio

com pá. 1'1'1'1 1l1lg"lIla1', HObl'l' e.lrUClura
llntpl'Íol'f',' ,\' :ohre UII \'a to conjunto de
,ótano,. El Holar fu(' 1'1 del ~loua terio de

,'au P('dro d<' I>lIeÍla~, de monja, pues
('ou o<:lIsilÍu dI' hllhrr d 'jada lo: franci~­

canos pi Hu.ro, r¡ue I'staha v('cino de éste,
por ir lo: fl'ai h's a. ellca rg'lll'HI' de San ,J UIlU
de lo~ RI'yeR, lA monjll~ oCllpArou 1'1 de
lo, fl'AU 'iB(,llIIOS, lJuedaudo ah/ludouado
('slt' silio, (~Il('dl\ de r a fábrica 1'1 pAredóu
lateral ('011 Ii/!ero vf'utallal lIlud~jar r¡ue
, (' lHt,lllllenla I'U formidable I\rco de ele ­
carg'l" ;\!<'unoza prefirIÓ l'ste sitio al dI'
la' cllsa~ dt\1 I eAu (ho'y Allcliell 'ia, por
crl'l'r!o más amplio e hig'ienico),

~II Ir! Zll • (' (Ieh' a Elllir¡u(' E~'lls, ell
plallta '1(> ( 1'I1Z Gl'irg'a 'lile e consicl,'l'll.
dl'I'Í\'IVIR dI' uu mode/l' milall(". E:~, plles,
UIIO 01' los gTnlHlcH hlJ~pila!1' lJ1W realizó
esh~ IIrr¡uitl'cto: lo, trI''' rr tante, ,01\ los
tip "alt'lIcia, (hauada v Salltiag-o, )' hajo
f'"ta planta '(' comenzó a cou.'truir Ta ve­
ra. El de "lllf'ncia se Ic\'antó en 1'>12,
UlUy mndilicado 1'11 la Ilctualiclad; del de
nl'llllllda sólo rl'ltlizó dos patios como
¡, h'; y el de ,antiag-o, r¡UI' he l' tudiado,
lo¡,po I'f'sol\'('1' los cuatr<l, pero acopló la
Jg'lf':in al Crucero y limitó la gran ruz
cl'ntl'al, para. perlllitir dep IIdellcia en los
pa in" antl'riuro,.

n 0,\' ('1 dt' Salita r11Z pl'espllla UUIl.
g I'au 'r1lz de hruzos ig'ulIl,'s, pI' cedida de
un amplio zllg'uún; 1a cllhecl'!"a l'stá
CI utiuuadA por la capilla mayor, 1::1' >illuú
1'1 altllr mayor <'u el centro pnra Ijue
silllultüuellmenll' oyprau mi:a 10,' lJut-!
e t1l\'il'Sell en la: ocho sala, Por poco
tif'UlPO debió dllrar e:la di. posit'iólI (si
Ill'g'o a fuucioual'), pllrqu' inmediata­
mf'lIt<' a la con trucción de la planta, ,e
ll!liciollÍJ la cahf'cera con arquitectura
i;":'UlI1 al crucero. lI('mo' recordado 111 erie
dI' ho, pilales trl'arlM por E¡,ra' para inni­

cal' la .:a 1 e/!urhlll'l d qUI'la cruz bit. ica
de la plallla 110 ,t in~pirll f'xcln:i\'amente
en 1'eCOrdlll la adyocllci(1lI del fundador,
1',1 trI' los hrazo' de In ing'ente cruz, halJian
(le alojar cnatro patio. de los que plena-
mpnt!' n·uliz. rOIl d , ,

EN
EL RENACIMIENTO EN TOLEDO

TOLEDO

lft,'lnr/(l ¡/ ('/ ttiili,'¡u. Fne- 1lI111Jlllldo
Itacl'r I'fI1' PI Canlt'lIal 1) Pedru (,nnzúlez
1J¡' ;\lt'llllnza, '(':': IIU 1(',talll('lIl11 'jUl' olorg'a
pn 11!11 " I'l'nliz/ltlo Ilurllut!' 1,1 l'0utific/lllo
de '1. 11(:rlls, t'litre 1~,r)() y 1:111. E" PUI",
po, t('rinr 11 la. fUlldllclim 1(('1 oll'g'jo(iE'l
mi. 1110 IInlOhrt, ,It, \'alll dr.lir!. ohm lll'

YazrlU('Z, hpcha entr<' 1 VI) y II!n. flirvió
11' orft'linalll itll'la 1 '11;, ('U '¡lIe 1'11, Hron
lo neog'ido, 11 .'I\n l'(',1ro \IúrliI', 'jIH'dlln­
lio ad crito el edificio al nll'g'ln GI' leral
• lilitnr. I:u 1 ¡;;:¡ {' (·,ta1lIl'cierllll en ¡\J lo'

huérfauo. dI' Infnnterln hasla I ' ¡en ,¡Ue
volvió a pa,ar 11 furm. l' pllrte dI' la

cademia Gen{'rnl .¡¡lilar. Po>t riUI'IIH'D­
te, pn ó a In, tme('ión Públicn, l' tahl ­
citillllo~e, 11 partír d!" 1!11!l, la Jjihlioll'el~

Provincial, pi ;\1\1:1'0 Arqueológico y '1
.\.rchiyo dI'. Protocolos, fruto en 'u Ina;yor
parte del e.fuerzo de D, I'ran'i ca de B.
'ao I'omún, funcionando así en la actua­
lidad III parte húbil del ellificir¡,

.1 I'q 11 i/l cl/ll'o.-L'lI,rin 'ipul I,bra 1'11 que
s nefinf' 1'1 1'l'llaCillllento italiano, e- 1'1
Hospitul d<' k'anta. ruz dI' i\tendozll,
f'dificio al que nedkarcmo nu(',tra prefe­
rentf' Iltencióll por '11 'ig'uiliclICiólI, uo
ólo en el arte toledHno. ino {'n 1'1 conjun­

to (1<'1 Ilrte cspllilOI.

Aullque e~tl' l' tilo no

lien ell Toleno uua
ohra tan significativa
como tieue el gótico con
la at ural, ni encarna
tauto COUlO I mudéjar,
uos prl', eula ulla ¡.;rall
facl'ta 1\11 {'I Pla teresco,

y 110' ofl'('c<' , I'U piutura la g'rall li¡.;ura
111'1 Gr eo; n'aliza 111 úllima p,tructUrl\
llpl AII,úzar v da ~u forma definitiva a la
casa 101l'da;lII, como hemos dl'lIIostrado
I'U uu follNo C!{' n cil'utl' puhlicllciún,

'r,ll Vl'Z 110 ,('a tan aprpciado como

IlIcn'Cl' por l' 'lar In chillad llena de obra,
del artl' lllude-jar, y pUl' ofrl'cl'r dos g'I'!lU­
dt>, l'j('lI1plob g'ólico' siu rivall'u la atl'­
dral y. an ,JUIIUlll'/O' I{f')"l's,

¡':Il pI a"pecto litl'rario l' hi tól'Íco, 1'1
HpnncilllÍl'llto dej;l ar¡uí ,us hu lIas, pUl'

las ~,p alldl'. fig'uras que en Toledu :c
II1Uf'\'/'U, 'ac(' l;arcilllM y \"Íven y 1I1ue·
n'n llnllHsar tlp a ti¡r1ioue, ohispo de
Avila, PI'llro de Berrug'u<'te y -avarl'('tl'
(el mudo , Las arte VÍ\'f'U protl'g'ida, hajo
el llJeCl'nnzg'u ('ardenllJicio al' Cisnerol-,
Tavera y ,iliceo, y puecle con iderar:e
corno el ¡.;ran arlilice del renacimiento en
111 /ltedral 1'1 cauóllig-o ohrero D. Dil'g"o
Llipez de Ayalll, consumado traductor del

italiano,
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E;{POSICIOII
(5. a Exposición de Arte de Otoño 1952)

Hay que reconocer la eficacia de una Asociación
como ESTILO, que reúne un número considerable de
artistas y en dos épocas del año nos da ocasión de
admirar sus notables progresos.

Han faltado en ésta algunos pintores de categoría,
que nos han prometido su presencia en la próxima
exposición de Primavera; han seguido presentando
sus valiosas acuarelas Manuel Martín Pintado y Al­
fonso Bacheti; insuperables los dos artistas en su in­
terpretación de cualquier tema que tratan. Hemos
observado en Rafael Carrasco bastante progreso en
la interpretación descriptiva del color, en la fidelidad
del paisaje. Juan Jiménez Peñalosa presentó cuatro
caricaturas muy acertadas; se destaca por su exacti­
tud la de Laguna.

Gregario Villarroel avanza de un modo definitivo,
logrando una luz auténtica; entre sus obras se destaca
su «Puerta deo Alfonso VI», aunque un poco imprecisa
de dibujo, es una de las más acertadas composiciones
que se han hecho sobre este motivo.

También hemos notado gran preocupación, exac­
titud y dignidad respecto al modelo en la copia del
«Caballero de la mano al pecho», y notable expresión
en las restantes obras de Francisco Redondo.

La copia de «La Asunción», de José Vinader, fué
elogiadísima; ni un reparo puede hacerse a una obra
en la que se logró el color, el carácter y el dibujo del
Greco; lástima que no tomase por modelo de la parte
central del «Entierro del Conde de Orgaz», el original
de Santo Tomé, pues se nota en esta copia menos
exactitud de color que en las otras dos presen­
tadas.

Antonio Maeso definió con su pincel, en su per­
lecta interpretación, dos de los más difíciles paisajes
de Toledo.

Dentro del asunto gitano, presentó Antonio Mora­
gón un estudio sobre figura femenina, en el que a las
claras se nota a un alumno aventajado de la Acade­
mia de San Fernando; se alejó del tema conocido
(gitana joven, atrayente y bronceada, e n giro de
faldas y de brazos), llevando al lienzo una gitana real,
l:on su áspera psicología y su gesto desconfiado y
agresivo; lo que el autor logró es para colmar de
satisfacción al artista más exigente.

Un buen artista de la observación, lograda por su
vida profesional y por su temperamento, es Eloy Ma­
lina; lleva a sus tres óleos, expresión, acierto y leja­
nías. Encontramos una pequeña desproporción de
magnitud en el árbol de su paisaje «Vista de Toledo»,
si bien su situacion de primer término es el que según
las normas reales le corresponde.

Dos acuarelas sobre Guadalupe, magistralmente
realizadas por su técnica, y encantadoras por el asun­
to, presentó uno de nuestros más entusiastas asocia­
dos, D. José Relanzón; el tono siena tostada que el

artista eligió, realza el carácter y personalidad de uno
de los pueblos más pintorescos de España.

Gran novedad constituyó la presencia de tres
obras, muy influídas por la técnica de Solana; nos
relerimos a los tres asuntos: « oche de Tuna», «Tu­
ristas ante la Catedral» y «Camino del Valle», de
Enrique Veloso; fueron bastante comentadas y todos
reconocieron las grandes cualidades del artista.

Los dos cuadros de Alvaro Aguinaga revelan todo
lo que puede un temperamento al servicio del arte; si
quedaba en alguna de sus obras anteriores alguna
pequeña deficiencia, que con toda nobleza le adver­
tíamos, su espíritu de artista reaccionó de tal modo,
que ya creemos ver en él a uno de nuestros más
positivos valores.

Coincidimos en la misma apreciación de nuestro
estimado compañero Sr. Ancas, en la excelente cró­
nica que dedicó a la Exposición en «EL ALCAZAR»,
cuando nos proponemos enjuiciar la obra de Félix
Muncharaz. El retrato de Rosina San Miguel P.s un
modelo perfecto en su género; sus otros dos lienzos
son inferiores. Es de admirar en tan asiduo entusiasta
la constancia y laboriosidad que le caracteriza; en
consecuencia, vemos superados sus últimos lienzos
con notables progresos de color y ejecución.

Un comentario especial para un artista y un cua­
dro. D. José de Castro Gil es sencillamente un maes­
tro. Ha presentado solamente una obra titulada <<Jar­
dín», y admiramos en ese cuadro todo lo que llamaba
Rusiñol «la lucha de verdes»; lucha que lué vencida
aquí por su autor; suelo perfecto; color auténtico, y
excelente asunto poético.

El retrato a espátula de la bellí ima hija de José
Relanzón es definitivo. Artista de cuerpo entero, sería
para ESTILO un honor que Pilar Travesedo siga pre­
sentando obras; el mismo comentario nos ofrece su
«Marina», excelente e inmejorable.

El consumado artista Tomás Jimena presenta un
buen retrato; conocida su larga vida, entregada al mo­
delado y a la pintura, no ha de sorprendernos todo lo
que hay que admirar de perfecto en sus obras.

Manuel Romero Carrión ha ofrecido a nuestra ad­
miración cinco lienzos de temas varios; su «Puente de
San Martín» es una vista romántica de Toledo, atina­
do de luz y de composición; su «bodegón», aunque
hecho en horas, es excelente; una composición llena
de vida «Pinares de Almorox» (un buen aprovecha­
miento de las jornadas veraniegas en el Campamento);
lo mismo puede decirse de sus paisajes conquenses.

Merecen destacarse los notabilísimos trabajos pre­
sentados por Eduardo Amusco, que causaron la ad­
miración de los visitantes, lo mismo que las pacientes
miniaturas de Carlos y Andrés Marín. El busto de Don
Antonio Bardón por Armando Fraile, fué también
muy elogiado.
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ALGO SOBRE MARINAS
:i al comenzar a pintar marinas

es uno novato en todo 'uanto a

pintura -e refiere, se tiene mucho

adelantado, pues el arti ta que ya

ha pintado fig'ura y paisaje y ha

usado el pincel basto o la espátula,

tiene bastante que olvidar, y e ve

obligado a variar su técnica. Yo me

encontré enlre esos pobres afici ­

nados que no saben nada y neen

dominar muy bien c u e lilo). ~le

co. tó mu 'ho 01 ,'idar y \'ol"vcr "cinte

alios atril.. \" ahora, pobre fatuo,

pretendo ayudilr un poco a mis om­

pañero que se encuentren por pri­

mera '"cz ante la maravilla de un

mod 1 UIt1 formidable 'omo el mar.

~1u ha me alegraría que mis e,"pe­

rien ia. fue. en tí liles para alg-uno

de mi lectores.

Para pintar marinas, es condi ión

primordial tener buena memoria y

ser muy observador. Hay que adqui­

rir un entendimiento p i ológico con

el mar, su movimiento y el ompor­

tamiento de los bar os en él, en sus

variadi imo aspe tos. Pretender

pintar marinas en alta mar, es im­

poc;ible; lo má que se puede ha el'

e tomar apuntes nípidos y volun­

tad para adquirir memoria visual;

pero para esto es nece ario sentir

el mar. Lo ideal es poder disponer

de un bote y salir uando a uno le

parezca mejor; pero no es impres­

cindible. obran puertos pesqueros

por nuestras costas donde pOdel"

pintar el mal" sin poner pie en él.

(Especialmente quien se maree).

Al empezar a pintar la primera

maúna, hay iertos fundamentos

que se han de tener presente, y si

se ha pintado pai aje, se verá que

son absolutamente distintos. 1 01'

ejemplo, es evidente que en el

paisaje no se apl'ecia la curvatura

de la tierra, y en la marina sí. En

el pai aje, el punto de todas la

línea. horizontales que de apare­

cen, está en el horizonte, y la per ­

pecti "a es asi una Íencia exacta;

pero en la marina la per pe tiva

es ola una hipótesi . Pero, comen­

cemos: ;,Dónde pondremos la linea

del horizonte~ 'asi debo de ir, dog­

m;í.lÍcamente, que no e debe poner

nun a en el centro del lienzo, pues

suele ser un de a treo

Si el cuadro representara a un

pe' -adore cogiendo el opo o re 0­

gicnd la red, debe estar la línea

horizonte bien alta. En cambio, i

s' quiere dar dignidad a un bar o,

debe e tal' baja, como si fuera uno

un pez asomando la cabeza fuera

del agua. Es impres indible acor­

darse de que uanto m(l cen ima)

del agua se esté, menos importan-

ia adquirirá el objeto que obre el

mar fiote,

llabiendo decidido dónde poner

el horizonte, se puede empezaJ.- con

el ielo y el agua. - i solamente e

ya a pintar cielo y mar, es posible

poner un ielo agitado, tranquilo o

complicado; todo lo que se vea de

más raro en cuanto a colorido y

nubosidad e refiere. Pero se

piensa meter en el cuacho al ún

barco de importancia conviene

elegir un ielo sencillo.

El colorido del agua varía por

minutos y nunca es iO"ual. Cambia

desde un vel-de esmeralda, pasando

por el verde cinabrio, hasta un azul

pl-usia muy profundo. El agua siem­

pre refleja el cielo, y siempre son

más calientes los C010l-es. Cuando

el viento sopla hacia el observador,

tendrá aquélla menos l-eflejos que

cuando la azota en du"ección con­

traria, pues la superficie de la es­

palda de una ola es bastante plana,

y, en cambio, la de la ara de las

olas que se acercan, tiene un ángulo

mucho mayor. Además, la ola, en

el sitio donde uele romper, ju to

antes de ha erlo, tiene una trans­

parencia enorme, viéndose la luz a

través de ella, y es frecuentemente

de un vivo verde veroné. Pero

hay que acordarse siempre que el

agua refieja siempre lo colore

má os uros :r calientes del ielo.

ierto que hay muchas forma

de pintar marinas. Unos prefieren

el efecto rápido, el brochazo que

da a entender que on ola, y otros

el detalle y estudio minucioso de

cada una. J'ero para cualquier sis­

tema es necesario estudiar la cana­

tomía~ antes de querer prescindir

demasiado pronto del detalle y tra­

bajo, llamado hoy en día superfluo.

Es elemental Y, por lo tanto,

innecesario recordar que cuando

hay sol no todo está reflejado por

igual, y que un mar movido tiene

muchas variedades de tonos; mas

lo que sí es interesante observar y

tener presente cuando se pinta en

el estudio, es que en marinas los

puntos de máximá luz tienen una

curva muy marcada; es decu', que

clavando el extremo de una cuerda

en el dorso del bastidor, donde el

sol debiera estar, y poniendo una

tiza en el otro extremo de la cuerda,

se va trazando un círculo por encima

de las olas y acortando la cuerda

para marcar la siO"uientes olas, y

así su esivamente. Un sistema an­

tiguo, pero que me ha sido muy

práctico para lienzos algo grandes,

ya que así se consigue dar la cur­

vatura del reflejo. Donde la tiza no

toque, no habrá reflejo du-ecto de

sol. egún vaya desapareciendo

éste, menos extendido será el re­

flejo, hasta que solo llegue a hacer

un camino de luz, sobre las crestas
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AsíoU 1'011 IlltlneJ'oso ol}tlltes y la t:hal'la del cultural, por tl'atClrIJe cl"l lllcís allliYllo eft:: Sil. pro·

barco. De ella depende t da la g-ra­

'ia del 'asc') y el resultado bueno

o malo de un dibujo.

... I hablar de las difkultade de

los bar os, no hay que 01 vidar la

figura humana en proporción con

ellos. Es compli ado, pues In reali­

dad no resulta \'ero:>ímil ni po-ible

uando e tú :obre el lienzo, ya que

a i iempre parecen las figoura

enanos o gigantes. LJn hombre de

pie sobre la borda de un destruc­

tor, pare °e m:ls o-rande que sobre

la de un a O1oazado, . no diré nada

del tamai'lo que adquiere en bar os

pe quer s.r de remo.

Pero todo e. t e. :upertluo para

una buena marina; no hay nada

mús o-randioso que un mar encres­

pado, bien con 'eguido, con su va­

l"iadísimos tonos duros y transpa­

rentes a la 'Tez, o una c bal a:t refle·

jando el cielo y una costa de tono

fuertes.-PI.· El.

5

Corolwciún de Nuesf?'a eI101°(/ de III Espe¡OclIIza:

Ilocldos méJoitosj D, Jllan F1'Clllcisco Iticem. Nedo,

a quien se impuso con toda solelllllülaclla Encolllil'll'

da d la Ol'delL dt Al/ansa X el Sabio, ,,1 din di' la

apertlLrel de cw'so en lel Real .1 0 eulf'lllia elc' Hellao

A1'tes y Ciencias Hi túricas. AYFR y Hoy ¡elidta

de .L o· a nuest'l'os tres queridos asocÍlulos y e s u lila de

anuncio de artículo de limpieza:

caoba barnizada y metales pulido

,TO tiene el encanto de los hien

o."idados, maderas podrida , velas

rotas y remendadas con trozos de

lienzo de otros tono . Los barcos

pesquer de ualquier tipo, son

m u ho mejores modelo, ,. m:b

agradable' j)ara una 'ompo i ión.

na de las pruebas mü duras de

un buen dibujante, el dibujo del

a o de un barcoo Hay cosa. cono­

'ida como diií 'iles, tales e mo una

man , un paragua", un 'ombrero

de copa, 1::[' o, pero esto son jueg-o

de niños I::n t omparal'ión \.on una

nave. El costado del barco e obas­

tante f:l 'il, pero la dificultad em­

pieza uando se ha ep. perpec­

tiva. E imprescindible con eg-uir

onectamente la 'urvatura de la

bonla. Es una línea cun'a 'on una

in -lina ión de más o meno dos

ter era partes de la longitud del

* * *

e/l di tinta ¡echas, todas delltl'o del m

e011lenZal'on las conferencias l} ?Jisitas de los aso·

AYER Y HOY

ciados de «E TILO»j estuvo dh'igida la P1'Úllfl'(( de D. Julio Paflclwl, III !JI/e la E c/tela de .1I 0tf', l}

tste segllndo ciclo por el Profesor D, (.J¡lillerIIW l'~llez, Oficios I'indiú un IlOlIleiLaje, al cl/IIlplir.'p los cill-

que diseI'tú aÚN! las Plle1'tas JJilitm'/'s en Toledo, cuellla aii.o de jillldacióll de tllll jJrpst(qíoflu ('elltro

viembre, lJlte c01'I'es}Jolll1en al nlÍme1'o }JI'clo('illlO, heln todo c01'azúll, en la mas t'el'l:iente adhesión, a estos

sido ol~jeto de pú,blicos homenajes nltest1'OS asociados hornellajeso En el núme1'O pl'óxi11lo se dedicarlÍ una

D, Ad01'aclón Gúrnez 'amm'el'o, al que se le ha dedi· amplia inf01'lIIQción sob/'e estos actos, con nna eró·

cado l/na de las más típicas plazao~ toledanas, en nica bajo el titlllo «El periodi ta, el m'tista y el

jllsta 1'ecompellsa a It labor rne¡'itisiuw para la Í/westigadol':J, pOI' el Directol' de l1uestra Het'ista.

eultisilllo conj'e1'ellciallte loesllltó del mas alto (esol'es, }JOI' Sil Clcimiloaúlf' laúor al"ií,oUca !I sus reco-

de las olas, poco má an ho que el

propio sol. 'uando e te está en su

punto más alto del cielo, las lu e

reflejadas serán millones de relam­

pao-ueantes e trellas.

n mar en calma, cplato de

a eite:t o balsa, omo alguno lo

llaman, tiene también us dificul­

tades. 'omo ya hemo dicho, el

mar es un e pejo, pero un e pejo

curvo; así es que vemos algo muy

distinto ha ia el horizonte que cer a

de uno mismo. Los bar os reHeja­

do en aguas tranquila , pre enta

otro problema ele per pe 'liva, y e lO

requiere observación uidadosa y

mu ho dibujo y bocetos para tra­

bajos ma ·ores. Pintar yates y vele­

ros particulares, es difícil y pe ado.

Su encanto prin ipal e la luz que

iueo-a entr las ,'elas, apre 'iándose

la costuras e in luso los coloridos

del ielo. Pero siendo una cosa pre­

ciosa, no es artísti o; re ulta un
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RON DA
(CANTO A TOLEDO)

Por JLA ANTONIO VILLACAÑAS

AYER Y HOY

Bu cando itinerario
de lo claros de luna
para sentir I brillo, pilares e incensario
que tus siglo prodigan,
he encontrado su luce en tus luces
-la luce que me igan-
en tu veste cambiante,
en tu lucir alturas anhelante ...

Era o cura la loche
cuando emprendí la marcha,
con un frí de invierno. Y una e carcha
de plata se posaba.
Yo, d lizado en ella
in pen, ar que me h laba,

ab orto contemplaba,
lo mi mo que el que mudo pien a ido,
a la vi ión primcra,
tornándo I invi rno en primavera.
Para ascender, la puerta e me abrieron
con un signo fragant de su vega
y fuíme introduciendo piedra a piedra,
adivinando el agua que la ricga.

( erá mejor ahora,
que todo está durmiendo n la pendient ,
regar también mi campos con u fuente
de leyenda 'onora ...).
y al penetrar la cuesta sentí ríos.
de luce y de sangre
que arrancaron del Cri to los judíos.

n paso más y el cobertizo iba
abriéndome otra puerta ya lejanas
leyendas de otras piedras castellanas
que viven allá arriba,
como si ondas fueran
o concha que us joyas me rindieran.

Reverbera en la noche y te ilumina
una estela ignorgda.

ti claridad divina
te hace plaza primera inmaculada.
Siento entero, que esta noche importuna,
vacía de colores,
no permita los claros de la luna.
Es extraño Toledo sin sus besos;
pero es má que sin ella resplandece.
Selénica invisible reverdece
en la oscura calleja u fulgores.

i h fina oscuridad, oh noche pura,
que me aclaras la voz de Garcilaso
para vivir con él en tu figura .. !

Me stá , luna, robando paso a paso,
y, émulo de tu luz y tu blancura,
surge un Toledo sol al cielo raso.

He doblado la e quina
retorciendo el sentido con sus vueltas.
Todo es una hornacina.
La calle y la plazas
son los ríos azule con sus deltas.
Pero, sintiendo vuclos, yo me he visto
al pie de un monasterio,
llamarada de hi toria
que embarga mi memoria
y, extático, no xisto,
pue me lleva II mundo de misterio
al pórtico lejano d victoria.
.\\ ac reo a la, mezquitas
y urgen sinagoga.,
conjuncione moruna y estado israeli­
j!lrdines y mu ea.. [ta ,
Vibrante, em cionada, n los rincone
suave canción d I agua,
que en II marcha acaricia los peñones:
D Iirante su piro que, en el eco,
un adiós va d jando
a la ciudad del Greco.

Vive tan a cendent
que el que viene y te deja va pensando
que er s astro radio o, incandescente.

En el Taller del Moro, colocado
en medio de la calle. Tú a otro lado
me mue tra la reliquia; y sorprendido,
al consultar la hora,
el tiempo y el espacio que atesora,
me quedo unos instante sumergido
en la espesa negrura
de la noche que cubre tu figura.
Mas, si n tanto aclarara,
perdería los gozos que me esperan.
Escucho un canlo de ara
entre campanas doro.
¡Oh pregón celestial! En la espadaña
mezclan a su taflido con el coro,
y el Organo de España
a todo su clamor hace un tesoro.
Sensación de no estar,
remanso de San Marcos,
receptor de las ondas del altar,
tú me vienes a dar
sonoridad del alma con los rezos
que las monjas vecinas bisbisean,
las sombra que pasean ... ,
Toledo como es, sin aderezos.

Con un breve recuento,
milenario repaso de verdades,
se perfilan en ti las majestades
que alcanzaron contiO'o el firmamento.
Lumínicos temblores
cantándote me impulsan adelante,
pues llevo en el semblante
la música de tantos trovadores
gue te fueron cantando.
Su lira se ocultó sin saber cuándo,
pero siguen tus mismos resplandores.

Rincon de an Justo silenciosos,
con las mano del Cri to estáis cubiertos.

octurno ambiciosos
del arte y del encanto de leyenda,
en sus brazos abiertos
tenéis su corazón a la encomienda.
y estando ésto diciendo
-lugar impresionante-
de ubro a un caballero cual e tatua
en actitud orante.
Dejóm tal sabor, tan reales cosas,
que pre entí escuchar la cuchilladas
en u palabras hondas, fervorosas.

Cada vez má de mi e tación me alejo
y me adentro en tu mundo primitivo.
Te llevo soledad, mi lira dejo,
robándote secretos, fugitivo.
Albergues y posadas,
descanso de los nobles viajeros.
ya piedras desgastadas
sostienen como docto paraderos.
Con su presencia a mi sentido viene
la imagen de su Manco de Lepanto,
y un lirismo me envuelve y me detiene,
sin dominar el llanto,
expectante del humo de su canto...

Llego a Zocodover como olvidado
y ausente de mí mismo.
Oh Cristo de la Sangre, yo he soñado
o dormí con mi musa en el realismo.
La plaza está brillante y es espuma
Ele las aguas del Tajo.

o quiero que la noche se consuma,
y el \iradero, al aire,
me brinda su reposo.
Desmayo en su regazo venturoso
pintando en el espacio mi fortuna.

(Pues iendo selenita...
he visto a la ciudad ¡sin ver la luna!).

...Y tanto quiero que no soy más que un pino
que sin flores, hojas ni ramas; desnudo

VOCES
Quisiera ser una sombra del camino,
nube que apagara la sed del centeno,
o hermano del agua, piedra de molino

quisiera ser otro del que soy, más bueno

DE TIERRA
está vagando por un llano frío y rudo
-sólo- en busca de la voz de mi destino.

Quisiera ser una sombra del camino,
nube que apagara la sed del centeno,
o hermano del agua, piedra de molino.

ALFONSO VILLAGÓMEZ RODll
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15 ' ~'tub" • Sonl. 'l."•• d. :JJ••ú•.

Santa ~eresa de 3J esús
ill .min,nt. ortísta tol.d.no, ,ordi.lísimo

AmiGo, ~míliQ"o €astaños.

¡QDb místíca quíetud en la du13ura
del coloquío sín fin con el 'itlmado,
que en "uelo de querube ba transformado
el castíllo ínteríor de su bermosura!

JlDel barro del dolor basta la altura
que deía el cora3ón trans"erberado,
-roío lírío de amor en el costado­
al "íento la seráfica escultura,

/f.,t:tasís prolongado que embelesa
sus ansías de "olar bacía el esposo
con alas de bonan3a y de promesa.

¡'itlcude ya, Señor, que "í"e presa,
en oscura morada, sín reposo,
el alma de la místíca 'areresa!

CLEJIE.VTE PALENCLl

«opi. d. l•••,ultur. d. :6"nil1i, por ID. iEmil..,no ~ost.ños)

7
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~uhLicClriall eLe nue ira,,; 9i o Lr[c{o,-
Por L E ~I E N T E P A LE_ lA

-LEGION RIO DEL .\1 '~DO, un nuevo libro de
poesías de JU01l A11tollio Villacoll((s.

La infatigable laborio idad de nucstl.-o aso iado
luan ntonio Villacaña, vuel ve a oIre ernos una
nueva publica ión poéti a, en un Iolleto de presenta­
ción delicada, y con una expre iva il usu-a ión del
artista toledano Angel Pedraza.

u titulo -«Legionario del mundo) no corre -
ponde a un sentido de combate simpli ta y vulgar;
gira sobre problema de lucha interior, 'obre íntimos
tempol'ales que el poeta describe on verdadera nove­
dad literaria:

«r.a t 'mp > ·tad de ayer hoy me tra pa 'u,
mientra todo a mi pie e ya l11uri ndo .

u modo poéti o sigue manteniéndose en un hondo
. abstracto jueo-o de metáforas, que obligan a pensar

al lector; pero es su lenguaje noble, siempre en altura,
el que impone su vigoroso contenido al pensamiento
que se matiza de nuevo re ur os:

«y yo, altivo, me llevo dc tu fuente
las agua man a' n airado chorro».

Esta es la deli ada e trategia, el batallar imagi­
nado, «sin legiones, en lid desesperada), como dice
el poeta; sobre esto motivos se desliza una inspira­
ción viva de vehemencias y de angustias. on fre-
uencia, aparecen "ersos logradisimos, inmejorables:

" é que aliviar la carga d!' mi mundo
rué quedar e tu ca a in un g-rano,

¡pero cómo toma 'te entre tu dedos
la hierba qu' inf taba mi emhrado!"

¿Cómo pudo a risolar, en tan poco tiempo de en­
u'ega a las ~Iusas, expresiones de tan radiante diafa­
nidad poética?

Sorprendido por la voz de la crítica, ha lanzado
públicamente su credo literario en un interesante
artículo de «El Alcázar» (4-11-19-2). Sostiene en él,
como base de la obra poética, ante todo la inceridad.
Cl ro se puede idealizar la vida, dice J. . Villa aña ,
in que uno pueda tener el placer de sentirla ideali­

zada).
En contestación a los comentarios de cPoe ía Espa­

ñola), define lo que es renovación literaria y lo que es
hacer juegos malabares con el verso.

Nada puede sorprendernos ya, pues cualqui~r obra
suya va precedida de una meditada y prolija aptitud.
Pensamientos sinceramente proyectados; aciertos en
la captación; constante reflexionar dentro de un monó-

logo íntimo, e.Ta to en la expl'esión, vibrante en la
forma; todo esto discurre por los bellos sonetos de
«Legionario del mundo) libro en que el poeta con­
qui. ta la meta de sí mismo.

* * *

HALLAZGOS ARQUEOLÓGICOS El T LA JARA~

por Fernando JillléTzez de Gngorio.

cEl :u-chivo Español de .c\rqueolovía-, publica un
trabajo de investiga ión de nuestro aso iado eñor
Jiménez ete Greo'Olio, atedrático del Instituto de En e­
ñanza ~Iedia de ;\1ur ia Describe el hacha neolítica
de Buenas Boda ( evilleja de la ]am); azuela y hacha
de Los Alares (Los N«valucillos)' la cer a del cerro
cEl Castillazo:t, que domina la margen derecha del
arroyo Tamujoso, on los hallazO"os romano visigodos
en sus aledaños; lo restos de viviendas ibéricas de

ascajoso del Río (Belvís de la Jara); y, por último,
nos da una detallada descrip ión de la riqueza arqueoló­
gi a encontrada en Talavera de la Reina (aras, estelas,
ba a , romanas, una pilasu'a visigoda, candiles árabes,
et .).

a ilustrado tan notable trabajo con Iotografías,
perfectamente realizadas y clasificadas, de acuerdo
con la exposición del texto. La obra del Sr. Jiménez
de Gregorio es de extraordinario interés histórico y
artí tico.

~ 111 ~
\1~11I\1I(~II(V((l[lllltlllll'l(IIl11llllllft~IIIII{1II/IJtf{1I1J"I/1l1,ÚI({((W

Un chiste de AGUlNAGA

Señor.-Camarero, un vermut, pero sin aceituna.

Camarero, - Tendrá que ser Sirl otra cosa, porque aceitunas
no hay.
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herida por un rayo de dudosa claridad, apareció
deshaciéndose de las sombras como evocada
por nuestro deseo, fué la efigie del Cristo, que
posteriormente ha dado nombre a la Ermita.

Esta, que es de tamaño mrtural, tiene la fren­
te inclinada, los cabellos esparcidos por los
hombros, una mano sujeta a la cruz y la otra
extendida hacia adelante, como en actitud de
jurar.

osotros, que conocíamos la misteriosa tra­
dición de aquella imagen, no pudimos por me­
nos de permanecer inmóviles y mudos al mirarla
adelantar su brazo descarnado y amarillento, al
ver aún su boca entreabierta y cárdena, como
si de ella acabasen de salir las terribles palabras:
«Yo soy testigo ... »

Nuestro eminente poeta lírico D. José Zorri­
l1a, ha perpetuado la memoria de una de estas
tradiciones en su leyenda titulada: «A BUEN
JUEZ, MEJOR TESTIGO».

La efigie del Cristo de la Vega pereció en el
fuego a manos de los franceses, durante la inva­
sión sufrida a principios de este siglo. La imagen
que hoy se ve fué hecha a imitación de la pri­
mitiva, a la que, según el voto de algunos ancia­
nos que la conocieron, es, en un todo, igual.»
(Gustavo Adolfo Bécquer).-C. P.

Toledo, en u atrayente melancolía, abre
constantemente su pasado a la Historia, al Arte
y a la leyenda. Giran por sus puntos cardinales
todas las estaciones, y de cada una recibe su
peculiar encanto. Se coronan sus cigarrales de
flores durante la primavera y teje el otoño sus
atardeceres junto a los sitios en que antes vibra­
ron las voces de otros hombres.

Roma levantó su circo junto al Tajo; vino el
tiempo a desarticular las gloriosas ruinas. La
Basílica que se hizo en loor de una santa toleda­
da, oyó las plegarias de los visigodos, y bajo sus
muros se celebraron sus más famosos concilios.
San Isidoro no deja de recordar la importancia
de los templos que él vió colmados de riqueza.

Hace este otoño un siglo que llegaba Bécquer
a Toledo con un tesoro de ensueños; pensaba
publicar su «Historia de los templos de España».
Sólo pudo hacer el dedicado a Toledo, en 1857.

Comienza por describir la historia de la Basíli­
ca de Santa Leocadia; la dedica cuatro capítulos,
remitiendo al lector, cuando llega a la Arqueolo­
gía, a las impresiones que le dan Manuel de
Assas, que terminaba de editar una interesante
guía de Toledo, y a la (Toledo pintoresca), de
Amador de los Ríos (Madrid, 1845).

Dice así Bécquer: «La primera figura que,

EN EL SOLAR. DE LOS CONCILIOS
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VUELVE

Antiguam nte, y "ta antigüedad
empieza hace et nta u ochenta añoR,
la fi ta d los pueblo ofrecían un
panorama ba tantp di tinto del que
ofr<'cen las de hoy. E curio o oh ervar
cómo. e van p 'l'diendo la I'acetas re­
gionale. y a 'pecto típico n ca i
toda' la' provincia del centro de
EspaJia. oncr tándono' a la nue tra,
Tol do, on mucha' la co tumbr s ya
desaparecidas o ca i d aparecidas;
e recuerd/ln el hail de la oand m, la

dn.nza d la e 'pada o del able que se
bailaba delante de la' proc ione ... ,
etc. Poro lo qu hoy quiero com ntar,
pue verdad ram ntc e una p na (¡U

haya de aparecido, e la xi tencia d
la' eguidilla, ya omo e pectáculo d
baile verdademl11 nt brillallt, 1i n

'n su modalidad de dicho popular,
:'m jante en u cont nido a lo' refra­
n' de nue tra ti rra.

Indudahl mente, el que vayan de ­
apareci ndo e ta vieja co tnmbre o
tal vez tradicion ,parece t n l' rela­
ción con el hecho d que hoy ya no
80n los pueblos el oscuro rincón dond
generacione nteras se con umían,
in que el horizont d u vida se ex­

tendie e má allá de lo curvos c rros
de u amado telTUlio, y u vi ión del
mundo fue olam Ilte la que contem­
plaran a trav(¡s de la pintore ca d ­
cripción del tio .Juanillo "C\u hahia

'tado en Madrid". Y era por tanto
natural que cada pUf blecito crea e u
pequeño mundo, con 'u co tumbres,
u div l' iones y hasta. u l' '('mnero

pl'opio.

Hoy dia, el ('o mopolili 'mo d
que tanto s habla, parece e va engu­
llendo toda: las co. tumbl' . hahida y
por hab r.

Pero e' I/Í. ·tima, que una tierra que
ha 'abido poetizar u vida, 'U" aIane ,
su amore ... y pon r una nota delica­
da en tollo cuanto d rudo tiene la
exi t nCia en '1 campo, apagu el re ­
plandor d su luz poética al . opIo
h lado d ' los motor. d explo iún y
al ruido atronador de 10 tractore..

La spguidilla, cantar popular (le
iete o cuatro ver. o , 'egún contenga

o no e. tribillo, como una gotita de
ümbar ndulzada con la miel de 10

ntimental la renidad de lo filo ú-

POR GONZALO PAYO SUBIZA

rico y la alegría de lo humorístico:

Cuando los labradores

se vienen de arar,

e queda el campo triste

y alegre el lugar.

Ye te labrador, curtido en el molde de
la ~ aturaleza, al llegar la noche siente
en su corazón la aguja punzante del
amor que le aguarda tras una reja.
P ro ¡ay! que e to noviazgos a veces
e prolongan, y como consecuenciH:

, iete par de «albarca ,.

g-a~to en tu callr,

y un ca pote en la e quina

de "arrecostarme~.

y llega el domingo; y de de lo ca­
lone de la cruz de piedra que hay en
I centro de la plaza, el robu to mozo

admira el hermo o cuadro:

Parece mi morena

cuando va a mi a,

pajarita de nieve

que ancla y \lO pisa.

(lu ¡ bonita metáfora; sería una pena
que la ri nte muchacha le l' pondie e:

De qué sirve que ea
buen mozo y alto,
Ri tienes la madera

de 1\lamo blanco.

A v ce ven pre unto de tello
B qu riano cn e ta anónima. nota
arrancada. de la lira manchega:

, i mis ojos te ofenden

yo los cerraré,

pero cierra los tuyos

que ofende\l también.

o aquella:

AU\lque ves qne me río

y ga to chanzas,

de lo dientes adentro

nada me pa a.

on fr cu ncia la muj r no queda muy
hien que digamo ante el evero juez
de la ironia:

Si con rlesdenes mira

a quien te ama,

advierte que el desmayo

quita. la gana.

A tu ventana, niña,

tienes un pobre,

o le digas: Perdona... ,

dile qne tome.

Alguna eguidiJla recuerdau cita de
la ITi toria agrada oídas al sacerdote
en el ermón de lo Domingo, y con
ellas dan mayol' fuerza a u abor
humori tico:

Judit fué valerosa

pero con tradición,

que dió muerte a I1olofernes

fing'iéndole amo!'...

Que la mujeres

fingen amor al hombre

que mMar quieren,

Aunque otras ve e' no les e nece ario
tan alta apelaciones:

Aunque mucha gallina

divierta un g'allo,

iempre la más querida

duerme a su lado...

y el hombre a veces

suele tener al lado

la que aborrece.

La aspereza de la vida del labrador, le
hace entir l\ menudo no talgia el .
paz:

A la mup.rte la llamo

no quier' venir,

que hasta la mu rte tiene

lástima de mi.

En fin, todavía podría e cribir mucha
mil , tan poética. y ri neJia como la
que he citado.

'eguidillas, en la que e tú conte­
nido todo el e píritu de nu tra patria
chica, y cuyos pequeño ver os r tl'U­
tan I car¡í.cter aleare de nue'tro cam·
pe inos, al picado de e e gracejo mitad
filo Mico y mitad aleccionador a lo

ancho Panza, que tan ingulare:
hace a 10 pueblo de la )Iancha.

Quédese pue para otro artículo
nuevo comentario.
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Pequeña Historia de un
EL MIRADERO
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Paseo'

En la ciudad, el pas o e una in titución
tan rcsp tada como cualquier otra y un
monum 'nto, el único, que s visita diaria­
riamente y se n eña al forastero que
II ga en lo coche l' nqueant • d' la
Estaci6n, como '1 prim l' cxorno, gala
prill1 riza que viste la (iudad en verano,
Es, poniendo ejemplos, el Ayuntamiento
o la torr' de la Catedral; pert nec a u
escncia un tanto provinciana oc cosa'
vitale:",

Desde lo alto ele una azotea que domi­
nara toda la quehrada topografía dc la
ciudad, o encaramad como cigüe¡las cn
las \'delas que n'matan la: torre. mud'­
jar' , podríamo, cada día contemplar un
ro 'ario de gente 'n ir y venir de hormi­
ga. humana , que salen d' plazuela ,
al'omun de recónditos patios o bajan
escalinatas d Igle ia, y van p n.liéndos

n el laberinto de con truccione', n', tu
'I\'a arcaica".
Todas, conH.; n e:o' juegos de perit'l­

dico inlantil, que hay que bu cal' al
cazador perdido o salvar al ahogado, van
a converger a un mismo punto, y entonces
el espectáculo desde las torres y azoteas
cría, iempre l' petido y si 'm pe inédito,

una marea humana a edcnte, río d
murmullos d seda y ga m; limpias en
frolar con los cuerpos, que. ube y crece
como I vadura, y d emboca al e cennrio
que 'C había qu :dado solo, en la penum­
bra, en un mutis tDtal de per.'onajes,
llenándolo otra ve;!;, y en eSCl'na van
apar ci 'ndo, uua a un'a, con máscaras y
coturno, , como en una tragedia de Sofo­
ele., los .dramntis per:ona », y una vez
IIf'no '1 e:cenario de ,onidos v s 'nsacio­
nes, no sé por qué mi subconsci 'nt o lo
qu l'ea, me juega una pe 'ada broma y
anle mí aparece, quimérico. cEI arna­
val, tle olana.

El ,'\irodero til ne us horas distinta,
turnos di! 'rentl's para cada e calón hu­
manu \" a cada uno, como un médico caro,
le da' u hora y le hace. en tal' por un
tiempo dlll'rminado en su: banco o
recorr '1' u superfi le poco a poco, y él
p me caras nue\ a para nue\'o: pa cante.
que lI('~an,

L nta, e:;paC'iado, la tarde ti 'crano
\ a derritiendo en udores, y cuando

ya el sol ha hajado de pede!;lal rojizo, el
.\\iratlero abre su' puertas de par en par
y . pera, impaciente, a que los nino.' le
"ayan a besar. on los nÍlios, la infancia
u prim ra \ i. ita. n spu' de la merien­

da lino p l)U 'ila cara\'ann de nin rfl con
niñ ni lado, al gra las bocal alle' romo
una ron la iu\ I:nil, y cochecitos, niño y
niñera dan II sn1u lo al pasell, que los
T' ihe calegr ' y confiado . Ella' bu 'can
la .0l11brecita de il'mpr', de todas las
tarde ,donde haya soldado', y e 11 van
al 1:0 h cito con el bl'bé dentro, que, erú
te tig;o mudo de e a, con 'cr aci nes
bucóJi o , a lIlodo de idilio pastoral s
in pulimentar en los que 110, he roi (S

varone , po 'o ducho en lide amatoria ,
irán torlllulamlo, pesadamente, tartamu­
deantes su tosco requiebros, qu ellas
ngradecenin 'on un mohin picarón lleno
de ruralidad Lo, <Írhulc, del 'liradero

mecen U' hoja, al \'i nto riendo y le
cuenta luego todo.

,\\ientra , los niño se han unidu en
I al fraternidad y en ayan tema bélicos

n la arena: unos son lo coreano del.,
otro lo dI., Yconvienten al banco en
el Paralelu 3 ; pero lo malo es que hay
tI' 's chiquillos que a piran a !I\ac Arthur,
hasta que otro I 's di 'e que a Mal' Arthur
lo echaron por malo, qu lo sabe , u
padre, Y la ,apienria paterna al 'el'
pUl' ta en duda por los d mú , provoca
el omhale 'n que uno . arrojan al' na
a otro, y se revuelran por d trá. de las
alamhrada.'. La batalla ha t rminado y

el cumpo aparece sembrado de niños que
salieron de blanco y tán de un amari­
llo ti slucido ; pero volverán a producir
avione ya bombard al' la calva del señor
dejo, que apoyado en u ba tón, mira sin
ver el horizonte montuo o. Rayo. de 01
y ri a fre:ca , chiquillos toreros y gene­
rales jubilado lOn su eterno ba tón,
trazando rayitas en la arena, como i
pretendi ran d(', cubrir el jeroglífico de u
vida, que sólo e ya nombre a máquina

n papel listado, .. Ama lacias y secas,
que se • itnlen señoras de í mi mas,
madr's , in serlo; castillo de al' na seca
d 'smoronado, y un ir y l' nir de edad
temprana, con cubitos en la mano como
de jornal ro activo'. E, ta para mí, la
mejor hora que ve el Miradero, horas sin
problema , de e. cenario casi bíblico
poblado de felir' ignorancia en la que
todo el mundo juc/i;a a que el Miradero
parezca un Belén in Helode y en que el
mayor pecado es ensuciarse las mano ...

Tra: e te plácido preludio se va llenan­
do el pa eo lo mismo que un globo de
Feria. Llegan de la novena y el ro, ario,
madr', que bu can la caricia del último
Iruto, y con I vdo aún, entran en la casa
del (Iuanlia a pedir una 'illa; buscan
amahles ranchos sombreados y forman la
tertulia hahitual, , acan los apart'jos de
costura 's' van mezclando en las agujas
las notas veces afiladas de una crítica que
deg 'nera en murmuracÍlín y lo suc .'os
pro\'incianos caen de ,u. bocas envuelto.
en te ¡ido' mú o meno,' podrido,; son in­
terrumpidas dl' vez 'n vez por uno: ay
qu' cono en o por súplicas importunas
de lo: retoños, La matlre se levanta con
('1 nino de la mano, . e va a un rinc(Ín v lo
tapa con su CUl'rpo mientras igu' hacien­
do punto, luego los t ndnín que arrq~lar

las ropa: y mientras vuelven al ,itio,
piensan que :" habnín ido acriticada:
en e e ruedo mllrtal que forman la' illa.;
de espadaña, Oe!;pu'" como n una
danza ritual, el paseo se puebla, P. la
h lra de todos

arru el ~irat lriO, .;ul(Ín con palmeras
sin hojas palmeras erectas ele tronco
vcrdoso, que bifurcúndose en "U tinal
estallan en luz en lu Tal' de truto ,V una
tras una "iguen a, í hn ta el final, 'como
la l. pina l.1or al d I paseo, columna 'el'­
tebrnl elé trica a la que lIlucho chicos

, a Tarran ('n cOllta 'to voluntario, para
probar la sensación de _acudida, que
querrán -¡oh muldad de microcosmos!­
tran 'mitir de mano en mano al paseante.

(Yo añoro aquella ca eta, en uya te­
rracita tocaha la música algunos domin-

go ,má que por e o, porque era como
un pequeño gimna io con su escalera
m tálica" y us plataformas con barrote
verdes, en las que gustábamos de dar
saltos y vuelta mortale, jardín de vola­
tinería infantil y feliz refugio de contra­
bandistas y ladrone , Hoy lo niños no
pueden jugar al e conjite).. ,

Entremo de lleno en el mar de gente
y cdemo una vuelta , mezclémonos en
esa zarabanda turbulenta en la que nadie
,e marea, pero antes de entrar en el
pa. ea e observa un pretil, el rabo del
paseo, que es el trozo de barandilla en la
cuesta que sube de la Vega, n la que
día a día, y unos junto a otros, toman
asiento vi jos sin sol, clérigos de olla y
puchero, que c nvivieron en e'a cola de
dragón erizada de púas m ,tálicas y res­
piran a media la bri a con olor a cieno
que sub del tajo, viajeros lo último de
é te viaje y los primero para el otro.

Entramo y no detiene con 'u pregón
la botijera que dice haher llenado • u
barro blanco del aljibe e condido, bebe­
mos y le pagamos en una calderilla que
ella guarda n la mano ya ucia del con­
tacto con las «perras»; el hombre de al
lado tiene ya una faltriquera en la que va
echando las monedas. E ta es la líquida
hienvenida del paseo, refresco barato
que ofrece el ~\iradero,

Andemos y a poco un chiquillo nos e. ­
ti nde la mano in hablar, bisbis a en su
boca entreabiertu \lna retahíla y nos aco­
sa hasta arar la perrilla o una exclama­
ción mal contenida d .. ¿? ¡gamos, pero
cuidado, en carrera loca, no atropellan
do arrapiezos uno en pos del otro, y por
detrás una eñora con un cochecito no,'
pedirá permiso ¡:lara epa arno ~ como i
fuera un autobús de \'iajero', Lo que má
ob er\'o, subiendo de de la corbata
chillonas, son los gestos, las actitude dc
los paseante : el noventa por ciento on
"pensadas , pero es una premeditación
ca i irrefl xiva (y e, to, aunque a primera
vi ta lo parezca, no I'S una antinomia);
en ese porcentaje se influ 'e al joven que
se mete la mano en el bol illo \' la vuelve
a sacar al rato in saber lo que hacer con
ella o a la chiquilla coqueta que se atu"a
el pelo y lanza miradas oblicuas, de lado,
como la que "ió en la última proyección
de f-':va (tardner, Se nota la influencia
del ,<cin ,. en la mímica del pas ante. on
nuestros codos abrimos paso en e ta
jungla humana y pa. a rauda a nue tro
ca tado' una legión de temprano. Tena·
rio , per, iguiendo con piropu: gro ero'
a un grupo de chi fI' con ve ti jo nuevo;
ella en el fondo \d de ean aunque 10
amone t n-riendo - a marcharse de
allí. Y luego solemne, con paso quedo,
por e\ centro d l paseo, el pedante gomo-

o, el fatuo jovenzuelo de corbata con
nudo ha tu 1:'1 gaznat" p rfecto, inmar­
chitable tirándose la chaqueta para
evitar arrugas, hace de pavo real en e le
concierto de animalidades (y digo anima­
lidades, por 10 impen ado, irretle.'ivo de
todo u acto.: l' f1e:ión y premedita­
ción hecha irrefle 'ión por la hahitua­
liclad),

PABLO G,\Il( í \ ,'\\.'1. \'0
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M EtvI O R1A
ucintamente, para no can ar vuestra

at nción, vamos a daro cuenta de la
diver a llctividade a que dló cima la

sociación I pasado año lB")!. La .Junta
Directiva pu o el mejor empeño para que
lo afane y de eos dc todos se vieran
coronado por el éxito. V estü sati fecha
de estn labor, y del alil'nto y colaboración
recibidos de lo. asociados, cual emilla
fructífera que, ada vez má., xpande el
renacer cultural y artí tico en la adorme­
cida conciencia toledana ..\\i ión ingula­
rísima de «Estilo», .qu v engro ar u
fila con nuevos valor s y entusia ta
impatizant ., qu no llena d orgullo y

de ilu ión.

Actividad artística y cultura l.-Con
el apo o moral y material del Exc I 'ntí­
imo r. Ciobernador Í\ i1, se organizó
I tradicional concur o literario \ de car­

tele de la romería de la Virg n lit'1 Valle.
Re ultaron gala 'donado' con los pr mio
de verso y pro-a n. Pablo Gamarra y
D. Rufino Miranda, y lo carteli tas don
Antonio J\\oragón y n. Alfan o Bacheti,
con I primero y gundo pr mios de . la
e pecialidad, re peL1ivament . Destaca­
mos también el triunfo del a ociado don
Jo é Relanzón, que obtuvo el prim r
premio del concur. o de carteles del or­
pus.

Las anuales Expo icione. d Primavera
y taño, montada en el . alón alto d la
Ca as on i toriale, alcanzaron una
brillante resonancia y unánimes elogio
de los num roso vi itantes qu desfila­
ron ante la magnifica obras d Pinlura,
E,cliltura y Dibujo, expu . tas por nues­
tro a ociado en n ble pugna artí tica,
de alta calidad en lo. ma tro, y d elo­
cuente prome a en lo. noveles.

La feliz id a de la Directiva de organi­
zar un ciclo dc vi. itas a las bellezas
monumentales qu at ora la dudad,
mereció la má. cálida y entusia ·ta aco­
gida de los a oriado.. Lo ilu tre Profe­
"ores D. Guillermo Téllez.]) lem nle
Pa1t'ncia y D. Juan F. Riv rA, dirigieron
la vi ita realizadas a la .\\ zquita dcl
Cristo de la Luz, Sinagoga de Santa
~\aría la Rlanra y d I Trán ito. y 'ate­
dral, en dond ' desarrollaron notabl s ron­
f~ r ncias con eruditas de 'cripeiolll's artí ­
tico· hi.,tcíriras, qu' deleitaron él la nume­
ro. a concurr neia que asistió a ella '.

La nueva artuaeilÍn del 1 río de ,\Ia­
dritl , celebrada en el Centro de Arti ... tas
e Indu. triales el I de No\"iembre, resultlÍ
magnifica, y acreditó, una v z má., el
<ilido prestig;io mll:Í\'al de lo prof(;:sores

·oli. tas qu' le componen. b:kcutaron un
decto programa, qu ' fué premiado ron

el aplall.'o cl.'rréi'lo dI.' lo' asistent '.

Excursiones y festivale .-1:1 domin­
go 11 el' .\\ayo, y para conm 'mora, el
V aniversario del natalicio d Isabel la
Católica, «E. tilo SI.' tra ladó a la histó­
rica villa de Ocaña, dl' grato r' 'uerdos
i abe linos, celebrando un acto público en
el Teatro, con la intervención de desta­
cados miembro. de la .\ ociaci6n, d
cuya brillantez dilÍ una amplia referen 'ia
nuestra Rc"i. ta ell Sil número ~2.

El 2 de Junio tU\O lugar la excursión al
Monasterio d Piedra, que con tituyó un
exito de organización y un perenne re­
cuerdo en los aso 'iado , que recrearon
.u vi ta y aturaron u espíritu on las
bellezas naturales de aquello parajes de

en ueño, en donde la roca, el agua y la
xub rante vegetación, componen la más

perfecta armonía.
A la I Bienal Hi pano-Amerirana no

podía faltar la visita de nue t· a Asocia­
citin. Y a ella acudi6 un nutrido grupo el
IH de Oiciembr , para contemplar la nu­
merosa producción artística. que hubo de
er expu sta n tre local diierentes.
C rramos este capítulo con ignando la

impática lordialidad y gran animacicín
que reinaron en los In:s fe tivales orga­
nizados a lo largo del año. ya tradiciona­
les en el ambiente de nu 'tr& A ocial'Íón.

Distinciones a los asociados.-La
Real Academia de Bella' Artes y iencias
Hi 'tMi'a de Toledo, recibi6 en u seno,
romo académico numerario, a J) José
Pastor, que pronunció un d ¡cumentado
di, cur o Sus m 'redmi 'ntos le han lleva­
do n tan docta orporación, por lo qu' le
f licitamos inceram nre.

El llorado maestro Jacinto (iul'rrero,
fu{> objl'!o n ('1 Teatro ,\Ibéniz, de .\\a­
drid, d un entrañable homenaje con IllO­
tivo de haberle ido concedida la .\\edalla
al .\\ ;rito n el Trabajo de 1." c1use, en
su cat goría de Plata. Anotamo sta di.-­
lindón al ilu tr a ociado y popularísimo
mil ico t01cdano, con el ánimo conturba­
do. Poco tiempo habría de di frutar la
merecida recompen. a, El lK de eptiem­
bre de can ó en la paz del eñor, y el
epelio con ·tituyó una de la Illanifesta­

ciones má imponente que haya presen­
cia jo el pueblo madrileño, que se a. oció
espontáneamente in di lindón de cla cs.
Una emana anles, Toledo le dediní un
hom naje y una calle, la de Trastamara.
En el te::otival arlí. tico celebrado en el
Teatro de Hojas, dirigiendo el Himno a
Toledo qUl' compu.-o en su año.' mozos,
dejó sobre I atril los último - jirone de
u ag;ntAdora vida el urli tao
,\ nu tro Presidente y Director de la

E 'cuela dc Art ~ D. Enrique Vera, le tué
impue.ta, cn sencilla ceremonia el J(i de
Noviembre, la Encomienda de Alfonso X
el 'abio, por el Dir 'ctor General de En­
señanza Laboral A. isti ron al acto per­
. \lnalidadt's de .\\adrid \' las .\utoridad :
local 's: profesorado de- la Escuela y re·
presentaciones de los Centro. Culturales
y de En eñanza de la ciudad. Justa rl'com­
pen.·a a una larga vida dedicada al arte,
a la cnscti¡¡nza v a '1 ole do. I~.-tilo del
qUl' no.' hacemo, portavoz, le ielicito
ronlialmente.

Revista y biblioteca. Cabc d 'starar
el LreClente interé por nue tra I{evista
AHll\" Hm', que es bu calla y leída con
c1clectacilín. ¡\ su director D. lemente
Pall'ncia. a los a iduo colaboradores \' a
('uantos contribuyen con 'us meritisinio:,
trabajos a manten r enhi ~stn el prestigio
de' la Re\ isla, que e:; el de la .\sociarilin,
les expr('samos el agradccimicnto mús
profundo por sus valiosa aportacione.

Con de~tino a la Biblioteca, la A ocia­
ción . e ha Itscrito a la publicación
«Humbos , revist<1 literaria y de arte, y
ha adquirido el ancionero .\\anchego ,
int r . ante recopilación. del que e autor
O. Pedro Echevarría Bravo, mú ira de
Tomelloso.

Inauguración del domicilio sociaJ.­
El día 24 d Julio, la Asociaci6n tomó
posesión oficial de su domicilio La bellí-

'ima Pu da elcl Sol, O'enero ament ce­
dida por la Dirección General de Bella­
Art ,se ron drtió dc. de entonces eT
nuestra residencia ocial.. si tieron la'
.\utoridades locales \' numero. os a ocia­
do. . ue. tro Pre idente, el1 brev('s pala­
bra. , agradeci6 . u presencia \ soliritlÍ ~ll

apoyo moral y mAterial. Don Clemente
Palenria, en nombre de la Sociedad, f('"U­

mió una serie de idea - y propél. itos qu~

se acogieron con gran interé. , lerminandL
con un enc 'ndido elogio de Toledo y d
su artl'. Cerr<') el . encillo arto el .\lcaldt
de la ciudad, D ...\ndrés .\\arín, que hizl'
un panegírico de la ,\sociarÍlin y prometi\.
su ayuda inrondicional.

Las Autoridades y los a 'ociado admi­
Taron df' pu'~ la artí. tira y obría decll­
ración del local, t'xpresando incern~

pll:Ír ~me.' a los artistas que habían c!JIllri­
buído a S\I ornamenlncilin.

u b ve 11 c i o 11 e s. -Hacemo pílblko
nu . tro agraderimielllo a la Dircl'cÍljn
General de Bellas Arte, a la Diputarion
Pro\'incial y al .\Iuniripio tol dano, pM
las sub\'('ncion s que no~ han cOllcedidlJ.
las cualc hall permitido de, arrollar rUIl
de ahogo la - al'ti\"iclAd s de tndo géner
que ha or!!;anizado 1<1 Asociación en d
trallscur. (j del año.

Modmienfo de asociado y esfado
económico. uellla la A ociación el
fin tle Diciembre, con 21iO a ociado., d~

los cuall's In rcsiden fuera dl' Toledo. El
número de baja" habidas suman 2'2, entr
ésta, la pérdida s 'nsible de D. fabn­
ciano G<imez. excelente pintor, a ruya
familia lIac ~mos pre.'entt' nuestro sentido­
p ~same. y el d ~ alIas (),'\. cllalanlOs Cll.

alisfac ión el auge que va tOlllancll) J
A ol'Íal'ión, merced al interés \' lIe~\'d0­

de todos, qu' nos obliga a 'upcrarnl­
cada dla por el presti!!;io lit· ella y d
Toledo.

La siluaciéln econ{¡mi'H prt' -enta el ,,\­
~uicnle e"tado, reteridH '11,1\ d' LJiciem'
hrc: Ml;tálico en poder del Te 'orer .
,'\.r~2 ,lo pe ctas, y en la cuenta corrient
abiertd en el Banco Hispano \meri,'ano,
í .·mn, iH, que harl.' un total de lo. i~:;,'2
pc"ctas.

Por últim.¡. agradecemos a las .\utori­
dadl's, al Centro de Arti ta.· e Indu. tria­
I 's, al InstilUto d' f~nseñanza .\\edia v •
cuantns no. han prestado 'u colabora 'i 'n
y ayuda las má" rl'ndidds gracias el
nombr • dt: la .\ ·ociaciC>n.

El .'crrctario,

;\!AHIA.·O (iO, 'ZALF2 VILL.\LBA

El nlÍmero próximo e tarcÍ
dedicado con preferencia a te­
mas de Navidad. Se ruego a
los colaboradores entleguen
sus trabajos -AI/onso XII, 9,
pral., dcha.-, antes del día 8.
con el fin de tener publicado el
número para el día 22 del pró­
ximo Diciembre.
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